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TEMA GENERAL: 
LOS FRACASOS EN LAS IGLESIAS, 

LA DEGRADACIÓN DE LA IGLESIA, LOS VENCEDORES EN LA IGLESIA, 
EL RECOBRO DE LA IGLESIA Y LAS ETAPAS DE LA IGLESIA 

Mensaje trece 

Las etapas de la iglesia 
(2) 

La iglesia en Esmirna y la iglesia en Pérgamo 

Lectura bíblica: Ap. 2:8-17 

I. La iglesia en Esmirna era una iglesia que estaba bajo el sufrimiento de 
la persecución—Ap. 2:8-11: 

A. En el griego, Esmirna significa “mirra”, una especia dulce que, en figura, 
representa sufrimiento; la iglesia en Esmirna era una iglesia sufriente—
v. 10. 

B. Al hablar a la iglesia en Esmirna, el Señor dijo que Él es “el Primero y el 
Último, el que estuvo muerto y revivió”—v. 8: 
1. El hecho de que Cristo es el Primero y el Último significa que Él nunca 
cambia; en los sufrimientos, la iglesia debe saber que el Señor es el 
Primero y el Último, Aquel que existe para siempre y nunca cambia. 

2. La declaración hecha por el Señor en el versículo 8 implica la crea-
ción —el Primero— y la compleción —el Último—, y también implica la 
encarnación, el vivir humano, la crucifixión y la resurrección de Cristo: 
a. Ésta es una declaración hecha para fortalecer la iglesia sufriente en 
Esmirna, la cual experimentaba y sufría el martirio. 

b. Lo único que puede apoyar a los santos en su martirio es ver a Aquel 
que creó y que completará todo el universo, y que fue encarnado, 
vivió en la tierra, fue crucificado y resucitó; tal visión sostiene a los 
mártires para que estén firmes en sus sufrimientos—v. 10. 

3. Como Aquel que estuvo muerto y revivió, Cristo es el Viviente—v. 8; 
1:18: 
a. El Señor Jesús sufrió la muerte y volvió a vivir; Él entró en la muerte, 
pero la muerte no pudo retenerle, porque Él es la resurrección—
Hch. 2:24; Jn. 11:25. 

b. “Estuve muerto, mas he aquí que vivo por los siglos de los siglos”—
Ap. 1:18: 
(1) La resurrección es una vida que pasa por muerte y aún perma-

nece viva. 
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(2) La resurrección de Cristo es la prolongación de Sus días; Él 
existirá por los siglos de los siglos en Su resurrección. 

c. El Cristo resucitado, el Viviente, vive en nosotros y entre nosotros; 
por tanto, todas las iglesias deberían ser vivientes como Él es, es 
decir, llenas de vida y vencer la muerte—1 Ti. 3:15. 

C. Cristo, Aquel que estuvo muerto y revivió, tiene las llaves de la muerte y del 
Hades—Ap. 1:18: 
1. El Señor Jesús venció la muerte y destruyó al diablo, las llaves de la 
muerte y del Hades ahora están en Su mano, y Él es victorioso sobre el 
sepulcro—He. 2:14; Ap. 1:18. 

2. En Su resurrección el Señor Jesús ha quitado la autoridad de la muerte 
y del Hades; la muerte está sujeta a Él, y el Hades está bajo Su 
control—v. 18. 

D. “Sé fiel hasta la muerte, y Yo te daré la corona de la vida”—2:10: 
1. El Señor insiste que la vida de todos aquellos que le sirven a Él le 
pertenece; es por esto que debemos ser fieles incluso hasta la muerte. 

2. La corona de la vida, como premio concedido a los que son fieles hasta la 
muerte para vencer la persecución, denota la fuerza vencedora que es el 
poder de la vida de resurrección (Fil. 3:10); también denota que estos ven-
cedores han obtenido la superresurrección de entre los muertos (v. 11), 
la resurrección sobresaliente. 

II. En el griego, Pérgamo significa “matrimonio”, lo cual implica unión, y 
“torre fortificada”; como señal, la iglesia en Pérgamo prefigura a la 
iglesia que estableció una unión matrimonial con el mundo y llegó a 
ser una torre alta y fortificada—Ap. 2:12-17: 

A. El trono de Satanás está en el mundo, el lugar donde mora y la esfera donde 
reina; puesto que la iglesia mundana entró en unión con el mundo, ella 
mora donde mora Satanás—v. 13. 

B. “Al que venza, daré a comer del maná escondido, y le daré una piedrecita 
blanca, y en la piedrecita escrito un nombre nuevo, el cual ninguno conoce 
sino aquel que lo recibe”—v. 17: 
1. Necesitamos comer del maná escondido a fin de ser incorporados a la 
Nueva Jerusalén, que es el tabernáculo de Dios—Jn. 14:20; Ap. 21:3. 

2. El Señor le promete al que venza que comerá del maná escondido y que le 
dará una piedrecita blanca; esto indica que si comemos del maná escon-
dido, seremos transformados en piedras blancas para el edificio de Dios—
2:17. 

3. Todo creyente transformado, como una piedra blanca, tiene un nombre 
nuevo, el cual ninguno conoce sino aquel que lo recibe: 
a. Tal nombre nuevo es la interpretación de la experiencia de aquel que es 
transformado; por lo tanto, sólo él conoce el significado de ese nombre. 

b. Apocalipsis 2:17 es una palabra que el Señor nos ha hablado; no la 
debemos tomar de manera objetiva, sino como nuestra biografía. 


